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    La extraña sensación de no pertenecer a este mundo.


    GUSTAVO CERATI


     


     


    Quien ha escuchado alguna vez la voz de las montañas nunca la podrá olvidar.


    PROVERBIO TIBETANO

  


  
    Prólogo


    Reflexiones amorosas de mi corazón sobre la obra de Liliana y el despertar de la conciencia:


     


    La obra de Liliana es divertida porque transita por todos los universos y líneas de tiempo de manera simultánea, reflejando cómo funciona el nuestro. Te atrapa llevándote por temporalidades múltiples que confluyen, contando historias y vivencias de forma natural y entretenida.


    Estas historias, tanto imaginarias como personales, se relacionan con un despertar de conciencia. Dentro de estas narrativas mágicas, hay mucha información que pertenece a las memorias de la humanidad, sirviendo como un espejo para quienes han vivido su propio despertar. El libro te llena de historias, sonrisas, pasiones y miedos (propios, ajenos e imaginarios).


    La voz de Liliana llega directamente al corazón y se siente universal. Con información que ayuda a recordar y a conectarse con un universo atemporal, escribe de una manera no lineal, con personajes sinceros y mensajes transparentes, lo que la hace fácil de entender, navegar y disfrutar.


    Gracias, Liliana, por esta obra, experiencia, imaginación e inspiración que nace de tu corazón. Sientes mientras escribes y permites que el universo sienta a través de ti.


    Es un libro para cerrar los ojitos y recrear cada personaje, lugar y sentimiento de la historia.


    Oye, leerlo es tan entretenido como tomar mates contigo, Lili.


     


    KALI

  


  
    Antes de “El Gran Encuentro”



    En junio mi vida cambió por completo, aunque la transformación ya había empezado a gestarse, lentamente, durante los meses anteriores. Hasta ese momento tenía una sensación de vacío en mi vida, tal vez la famosa crisis existencial, aunque en apariencia todo fuera perfecto: había logrado un puesto importante en una multinacional como abogada especialista en contratos, vivía en mi propio departamento en una calle empedrada muy tranquila en pleno barrio de Palermo, tenía una vida social y profesional muy activa y prolífera, llena de viajes y salidas nocturnas. Sin embargo, mis días empezaron a teñirse de un color gris y, con el avance de ese tono mustio, fui perdiendo el interés por la mayoría de las cosas que me rodeaban.


    Me dejé llevar por una historia con Fede, un hombre no disponible, y eso solo hizo crecer el dolor y la incomprensión día tras día. Así, gracias a él y a su inentendible forma de amarme, toqué fondo. Muy en lo profundo descubrí que me sentía vulnerable y sola, mi vida parecía perder el sabor de a poco, no encontraba el sentido, parecía que todo estaba desordenado en un caos, o tal vez era yo quien necesitaba encontrar mi lugar, por eso entendí que necesitaba ayuda para salir de ahí. Acudí a Luchi, mi mejor amiga, que me recomendó a una mujer para “tratar” mi desborde emocional. Así, conocí a Ginna, una italiana que vivía en la Argentina hacía muchos años y que se dedicaba… cómo decirlo… a hacer sanaciones espirituales. A diferencia de Luchi, yo no estaba familiarizada con el mundo esotérico, aunque en el último tiempo la desesperación y la angustia eran de tal intensidad que había comenzado a experimentar con diferentes técnicas y proveedores del mundo holístico.


    Desde que Luchi había vuelto de su vida en México, donde conoció a Diego, el padre de Toto, su primer hijo, la vida se encargó de acercarnos. Con el tiempo, ella y Toto se convirtieron en mi familia del corazón. Su cercanía fue muy importante para mí, especialmente durante el proceso de transformación que estaba atravesando; ella fue mi gran confidente en todo ese camino.


    Ginna podría definirse como una guía espiritual, aunque no le gusta que la vean así. La sesión consiste en hacer contacto con ángeles, espíritus y energías, para realizar sanaciones individuales o tareas planetarias (armonización para la tierra, las personas, los animales, las plantas, y todo lo que nos rodea). Como ella misma dice: “Todo en el universo está conectado con el sistema de energías y frecuencias”.


    Cuando la conocí en sus sesiones de limpieza energética, me llamó mucho la atención que viajara por el mundo en compañía de otras personas a lugares místicos. Le consulté de qué se trataban esos viajes y me contó que eran “misiones planetarias”, en las que de forma grupal o individual, se realizaban prácticas para contribuir al despertar de la conciencia de la humanidad. Mayor fue mi sorpresa cuando me contó que en ese momento había una convocatoria muy importante para asistir a un encuentro previsto hace más de 2500 a. C. en Jerusalén, Israel, relacionado con la Hermandad de los Esenios, a la que se cree que pertenecían Jesús, su familia y sus discípulos. Ese grupo de personas convocadas tenía que atravesar determinadas pruebas de automaestría, como aclaraba Ginna, para poder estar presentes ese día y recibir toda la sanación que los Maestros Ascendidos tenían preparada para quienes lograran cumplir con el camino de la iniciación.


    Mi viaje a Jerusalén incluía una parada previa de unos días en Roma. Ginna me lo propuso para que pudiera culminar mis preparativos emocionales y espirituales, pero antes debía realizar tareas de alineación energética en Buenos Aires, con el fin de llegar a Israel con el nivel de conciencia adecuado para vivir la experiencia. Fueron semanas difíciles, no lo voy a negar. Al aceptar la convocatoria me vi sumergida en un proceso en el que tuve que aprender a soltar apegos, culpas, vencer mis miedos, mis inseguridades, mi falta de amor propio, mi constante vacilación ante los desafíos. Me enfrenté con mis sombras, me conocí en profundidad, y muchas veces me sentí vencida, derrotada, pero el camino también me presentó oportunidades para descubrir mi esencia y conocer personas que, como yo, eran consultantes de Ginna y estaban viviendo su proceso de despertar espiritual.


    Tuve la fortuna de pasar esos días en Roma con Santiago; juntos, sin conocernos compartimos nuestros secretos, desnudamos nuestras almas. Experimentamos una mágica conexión. Con su mirada serena y su sonrisa de paz, sostuvo mis momentos de crisis durante la intensa estadía en la ciudad italiana y, tal como nos había adelantado Ginna con la historia de Quirón, ambos sanamos en compañía del otro, convirtiéndonos en el “sanador sanado”. Santi es ese ser que vino a compartir su sabiduría conmigo, y así es cada día desde que nos conocimos.


    Entre los convocados para este encuentro esenio en Jerusalén, también estaban Paolo y Myriam, amigos de Ginna de su época de despertar espiritual.


    Paolo llevaba años viajando por Sudamérica en búsqueda de respuestas a un caudal de inquietudes espirituales que sentía desde niño. Sus años de juventud con Ginna en Roma, donde frecuentaron escuelas de misterio y espiritismo, lo habían impulsado a conectarse con su parte más sutil, para finalmente dar el vuelco y viajar a la Argentina, abandonando su vida en Italia ante el llamado de su padre enfermo, a quien no veía desde su infancia. Pero la convocatoria de los esenios había llegado aun más profundo a su corazón, y así lo pude ver con Ginna, caminando y riendo juntos por las calles de Jerusalén; pero más evidente fue aquel reencuentro con Santi en Tel Aviv, encuentro cargado de amor e historias compartidas que los años no pudieron borrar. Su vida también cambió por completo con esa experiencia.


    Para Myriam, de igual modo, algunos caminos volvieron a cruzarse con Ginna después de haber acompañado lo que fue su despertar espiritual hace más de dos décadas en aquella casita blanca de ventanas azules en Tulum, donde su padre había soñado con fundar una escuela de iniciados. Fue allí donde forjaron esa amistad, casi una relación del alma, como la que yo tenía con Luchi, y que, pese a la distancia, ellas supieron hacer crecer con el tiempo. Finalmente, el destino volvió a ponerlas en el mismo camino, y para Myriam, la vivencia esenia representó una nueva certeza sobre la profundidad de su misión espiritual en la Tierra, como continuidad del legado espiritual familiar.


    Así caminamos todos juntos este maravilloso año que fue llegando a su fin, deseando que cada uno pueda ser su propio faro de luz en el caos de lo cotidiano. Aunque, sin saberlo, aún quedaban para mí insospechadas sorpresas.


     


    Diciembre de 2018


 
  


  
    I

 Nuevos comienzos


    ¿Qué pasaría si la continuidad de toda la humanidad dependiera del destino que estás dispuesta a recibir? ¿Asumirías la misión de salvar el planeta?


     


    Me desperté de un salto al escuchar esas preguntas que, entre sueños, resonaban en mi mente. El viaje a Jerusalén, donde activamos memorias y energías vinculadas a los esenios, transformó mi vida por completo. Nada volvió a ser igual al regresar a casa. Pasé un tiempo tratando de integrar todo lo que se movilizó en mí durante ese proceso, que se sumó a la intensa preparación previa, marcada por meses de pruebas y desafíos profundos. No había sido un viaje más de mi lista; lejos de ser una experiencia turística o un simple paseo, fue un proceso profundamente transformador, de esos que llaman un “despertar espiritual”, y que me condujo directamente a la etapa en la que me encuentro hoy.


    Había sido tan movilizante y tan fuerte la experiencia en aquella tierra sagrada, que al llegar a Buenos Aires decidí tomarme unos días para descansar antes de volver a la oficina, y entrar en mi ritmo habitual, pero, de repente, me engripé como nunca antes: tos, fiebre, dificultad para respirar. Todas esas vivencias me habían llevado a “pasar por el cuerpo”, de una forma muy concreta, el torbellino de emociones que experimenté. Fue así como mi cuerpo físico emprendió su propio proceso de autosanación y recalibración, liberando y reorganizando las antiguas memorias que se activaron al estar en Israel.


    “En un proceso viral, tu cuerpo se purifica, reposa, se aísla, es un momento donde la recuperación física consiste en no hacer nada, simplemente descansar, contemplar y registrar lo que va sucediendo, parecería que la invitación es siempre a escuchar tu interior”, me dijo Ginna del otro lado del teléfono con un tono suave, como conteniendo con sus palabras todos los síntomas de mi propio malestar.


    Las frases de Ginna eran, como de costumbre, muy acertadas. A veces sentía que podía leer mis pensamientos y percibir mis sentimientos de una forma tan clara que prácticamente solo me limitaba a permanecer en silencio a su lado y a disponerme, simplemente, a escucharla con toda mi atención. A la vuelta del viaje de los esenios, la relación con Ginna había tomado también otro rumbo: las sesiones ya no consistían en ir “a sufrir” y a esperar en qué momento aparecía el acto de psicomagia que me sacara de mi zona de confort, sino que se habían ido transformando en conversaciones de calidad, donde yo podía expresarme de una forma más abierta, sin miedos; donde los Maestros hablaban a través de símbolos, cartas, oráculos, y cada sesión era como un gran salto cuántico. Empecé a sentir que ya no había jerarquías: éramos todos parte de una comunidad, compartiendo y enriqueciéndonos en cada encuentro.


    Tardé algunas semanas en “purgar” todo lo vivido en Israel, y luego en mi nueva versión, ya recuperada y reconstruida, me lancé a vivir la aventura de la vida misma, a la cotidianeidad del día a día, pero de manera consciente y presente, en el medio del torbellino de la rutina, en la ciudad de la furia, allí donde todo había iniciado, y donde todo parecía seguir siempre igual.


    Principalmente había cambiado mi manera de ver las cosas, la vida, las relaciones. En el trabajo estaba más concentrada y menos desbordada emocionalmente, lo que me llevaba a realizar mis tareas de una forma expeditiva y enfocada, sin perder la mirada humana y sensible incluso en las situaciones de mayor presión o estrés laboral. Mi foco estaba siempre en el equilibrio y la coherencia entre “quien soy y quién quiero ser”, frase que repetía a diario como un mantra. Las palabras equilibrio y coherencia eran las grandes disparadoras de mi transformación.


    Había mejorado y afianzado muchas relaciones, sobre todo aquellas que involucraban a “los esenios” que viajamos a Israel, una experiencia que desató en todo el grupo una unión muy fuerte.


    El grupo de los esenios se afianzaba con el transcurrir de los días, sin embargo, cada vez era más virtual, dado que la mayoría se encontraba en diferentes partes del mundo. Empecé a notar que los vínculos se iban profundizando, pero en otra dimensión, ya no correspondían a la realidad física de los sentidos, del día a día, sino que los encuentros transcurrían “en otro plano”. Había conexión, pero la distancia física entre nosotros era cada vez mayor. Tal vez nos estábamos preparando para vivir de una manera “menos presencial”. Sin saberlo, el año siguiente nos enseñaría lo que es el aislamiento, y cómo la imposibilidad del contacto físico podía afectarnos, hasta llevarnos a descubrir “la nueva normalidad”.


    De un modo u otro, todos los que participamos de aquella convocatoria al Santo Sepulcro fuimos sanando nuestras heridas del pasado, haciendo las paces con nuestro presente y forjando nuevos aspectos de un futuro que parecía abrirse ante nosotros como los pétalos de una flor, sin urgencia pero con la sabia calma de quien sabe que todo llega a su tiempo.


    Estaba claro que todos habíamos vivido una transformación a partir de ese viaje a Israel, y por ello de a poco cada uno empezaba a descubrir otra faceta en su vida; una nueva versión de nuestra propia identidad estaba en proceso de formación, como si hubiésemos descargado “la última actualización del software”, por ello de ahora en adelante tocaba ver cómo se desarrollaría cada uno con esta novedad “instalada” en su propio sistema operativo.


    Empezamos a reunirnos semanalmente para cenar y compartir momentos de nuestra vida cotidiana, incluso con quienes no vivían en la Argentina, como Myriam o Paolo. Siempre había un grupo de chat activo o videollamadas en las que el tiempo y el espacio parecían disolverse. Sentía que ese grupo se había convertido en mi nueva familia: un sistema de contención donde podía descansar, pedir ayuda, sentirme segura y cuidada. Era una familia elegida desde el corazón, desde la adultez, y en total libertad. Creo que eso generaba una conexión mágica entre todos, más allá de las distancias, los idiomas o las culturas que nos diferenciaban.


    Luchi, Santi, Sara y yo nos veíamos con frecuencia y manteníamos un contacto casi diario. Compartíamos lo que habíamos vivido en las sesiones con Ginna, así como las prácticas y experiencias personales que cada uno comenzaba a explorar para profundizar en los misterios del mundo esotérico y espiritual. El hecho de estar en Buenos Aires nos permitía sostener una relación cercana y presente: hacíamos meditaciones grupales, ceremonias y, a veces, simplemente charlábamos como amigos. Ginna solía aconsejarnos que experimentáramos todo aquello que resonara en nosotros, aunque fuera solo por curiosidad.


    Ginna continuaba dando sus sesiones de forma regular, donde seguíamos trabajando en la sanación de vínculos familiares o profundizando en vidas pasadas. Siempre había aspectos para corregir, para integrar de alguna manera, como si fuéramos “sacando las capas de una cebolla” para llegar, en cada sesión, a un nivel más profundo de conocimiento. No importaba quién fuera el consultante, Ginna siempre estaba disponible para guiar y acompañar los en procesos de liberación del karma en la rueda de la vida.


    Santi volvió a la fotografía, ese viejo amor que había dejado en el olvido durante tantos años. Pero esa vez decidió retomarla de un modo diferente, haciendo foco en mostrar temas relacionados con el medio ambiente y el cuidado del planeta, intentando transmitir, a través de su obra, un mensaje de sostenibilidad y conservación. Su fanatismo por la naturaleza y la vida agreste lo llevó a capturar imágenes que parecían tan maravillosas como irreales. A través de su lente, se podía sentir cómo se expresaba Gaia, la Madre Tierra. Tal era la pasión que transmitían sus imágenes, que al poco tiempo de retomar su carrera fue convocado por distintas ONG de todo el mundo para retratar situaciones vinculadas tanto a la protección de animales y ecosistemas, como también para documentar, con crudeza y realismo, el daño ocasionado al planeta, con el fin de generar conciencia y promover un cambio de paradigma. También comenzó a incursionar en los cortometrajes. Su sensibilidad, su calma, y esa sonrisa de paz que lo caracterizaba, se reflejaban en la creación de sus contenidos, que comenzaron a viralizarse de manera inesperada, abriéndole las puertas a nuevas oportunidades para su desarrollo y crecimiento profesional.


    Luchi, por su parte, recompuso de a poco la relación con el padre de su hijo. Más allá de que ya tenían una buena dinámica como familia, la pareja había quedado en suspenso cuando ella decidió volver a vivir a Buenos Aires, luego de intentar la convivencia con Diego en el Distrito Federal. Al regresar de Jerusalén, ella y Toto fueron a pasar las vacaciones de invierno argentino a México para conocer a la familia de Diego. Volver a compartir tiempo de calidad como familia reavivó algunas emociones que habían quedado adormecidas por las diferencias y la crianza del niño, y así, de a poco, fueron encontrando un nuevo espacio de diálogo, intimidad y conversaciones fluidas. Volvieron a surgir entre ellos risas cómplices y momentos compartidos, que hicieron de esas vacaciones de dos semanas, una estadía de meses por las tierras aztecas.


    Myriam había regresado directo de Israel a Tulum, para continuar con sus tareas espirituales en “la casa de la playa”, donde iban a seguir llegando iniciados para formarse y crecer en técnicas y herramientas de sanación, autoexploración, liberación de karma y trascendencia. Muchos líderes espirituales habían visitado esa casa en los últimos años. Ese había sido el deseo de su abuelo, don Tonino, cuando fundó aquel templo de retiro e iniciación espiritual, en honor y cumplimiento de la promesa que él mismo había hecho al universo tras la partida de su hijo Leonardo. Así, convirtió esa propiedad familiar en un lugar de reconocimiento universal: todo Gurú o Maestro moderno pasaría por allí en algún momento de su vida, ya fuera para formarse o para compartir su sabiduría con otros, en un acto de gratitud y abundancia. Myriam, incluso, había llevado esa experiencia a un nivel más alto, ya no se trataba solo de un lugar de retiro y meditación, esa casa blanca de ventanas azules y patio circular era un centro de oración, un vórtice energético donde sucedían intercambios de energías y aprendizajes tan únicos y personales como los visitantes que continuamente peregrinaban por allí.


    Paolo había decidido quedarse un tiempo en Roma movilizado por todo lo vivido con el viaje esenio y el reencuentro con Ginna después de tantos años. Regresó a Italia para ver a su madre y para hacer las paces con su familia, ya con una madurez y un aplomo digno de la adultez y de las experiencias adquiridas durante los años que pasó recorriendo Sudamérica. Decidió formar una logia similar a aquellas donde participaba en su juventud en esa misma ciudad, su fascinación por estos temas lo llevó a montar su propia línea de pensamiento y formación y junto con Ginna fundaron la Hermandad Dorada, con el objetivo de guiar y acompañar a aquellos jóvenes con inquietudes espirituales que por no contar con la contención familiar o de su entorno, se encontrasen perdidos o confundidos como les había pasado a ellos en su momento. La escuela brindaba a la vez una formación completa que no solo abarcaba el aspecto espiritual, sino que el proyecto iba creciendo a nivel humanitario e incluso social, y con el paso de los años llegaría a transformar la vida de muchos jóvenes de toda Europa.


    Por mi parte, había aprovechado toda esta “purga emocional” para dejar de frecuentar ciertas amistades o personas que ya no tenían lugar en mi vida. Sin habérmelo propuesto había cambiado la forma de relacionarme con el mundo. La relación que había mantenido con Fede formaba parte de mi pasado, nunca más supe nada de él desde aquel último llamado que recibí estando en Jerusalén, hacía ya muchos meses. También había dejado de buscar de manera compulsiva “el príncipe azul”, entendiendo que el amor se siente “de adentro hacia afuera”. Por eso comprendí que cuanto más buscaba desesperadamente una persona para sentirme completa, más me alejaba de mi verdadero centro, de mi todo, de mi esencia, de ese espacio interior donde no era necesario nada ni nadie más que mi propia voz. La historia con Fede me había enseñado que el amor no se persigue, el amor no está escapando de nadie, sino por el contrario, el amor se siente, y se siente adentro primero. Entonces supe que era mi responsabilidad decidir dónde y con quién iba a experimentarlo y, aunque tal vez fuera cierto que “uno no elige de quién enamorarse”, podría afirmar que en cambio sí elegimos con quién vamos a compartir, con quién vamos a abrirnos, a quién vamos a dejar entrar a nuestra vida. Y ese es el camino que luego nos llevará al amor. Y en ese caminar, ir descubriendo al otro y a una misma en función de ese otro. Así que estaba en una etapa muy responsable de mi vida emocional; después de varios años, sentía que estaba en un momento de “velocidad crucero”, enfocándome en mi bienestar y en mi crecimiento espiritual.


    Repentinamente, Ginna decidió convocar al grupo, aclarando que debía ser de manera presencial, en lo posible, para hacer un cierre de ese año 2018, que había sido tan particular para todos. La convocatoria fue esa vez en la casa de Sara, en las afueras de Buenos Aires. A Sara la había conocido en Jerusalén, y disfruté de su compañía durante toda la estadía; luego continuamos en contacto a través del grupo. Sara era una mujer que me inspiraba mucha admiración por su recorrido espiritual de varios años de sesiones con Ginna. La cita era para el jueves 8 de diciembre, a las veintiuna horas. Me llamó la atención que la convocatoria fuera tan formal y, sobre todo, que nos pidiese que, en lo posible, hiciéramos el esfuerzo de estar presentes, incluso aquellos que estaban de viaje o viviendo en el exterior. Me sentí más asombrada aún cuando vi los mensajes inmediatos de confirmación de Paolo, Myriam o Luchi, que venían de diferentes lugares del mundo, al parecer, solo para ese encuentro.


    “Acá va a pasar algo importante”, pensé mientras miraba por la ventana de mi oficina. Contemplaba aquella vista desde el piso veinticuatro: el ingreso a la Ciudad de Buenos Aires, que tantas veces me había cautivado, con las luces en movimiento de la autopista, y que ahora solo me representaba un lugar más. Incluso, últimamente, me venía cuestionando si realmente quería seguir estando allí. Había algo que me incitaba a salir al mundo, a expresarme, a plantearme una forma distinta de vida, ¿pero cómo sería vivir de una manera diferente? Realmente no podía imaginarlo, había recibido una educación formal y estructurada, para mí el trabajo implicaba esfuerzo, sacrificio, muchas horas en una oficina, meritocracia, ¿acaso existía otra forma de ganarse la vida? Mis dudas existenciales matutinas se vieron interrumpidas por un llamado telefónico, era Ginna. Me sorprendió porque muy pocas veces había recibido un llamado de ella en horario laboral. Era para confirmar mi presencia, me sugería que en lo posible llevase puesta alguna prenda de color azul. Me hizo acordar a los pedidos que nos hizo en el encuentro del Santo Sepulcro, sin dudas, trascendentales.


    Al terminar la misteriosa llamada con Ginna algo quedó latente en el ambiente, algo estaba por suceder en esa reunión, podía percibirlo pero no podía explicarlo. Volví a mi escritorio, encendí la computadora, tenía una rara sensación en el cuerpo, pero, a diferencia de otras veces, no la viví con angustia o preocupación, sino con total calma. Tal vez fuera la calma antes de la tormenta, pensé, pero esa vez estaba decidida a atravesarla sin importar los miedos que se pudieran despertar, quería, de ahí en adelante, vivir cada día con valentía y confiando en que todo sucedería como debía suceder, aunque al principio o incluso hasta el final, no pudiera entenderlo, solo sentirlo con el corazón abierto. Volvió a retumbar la pregunta en mi interior: ¿Asumirías la misión de salvar el planeta?


 
  


  
    II 

La despedida


    Llevaba puesto un vestido azul brillante de seda italiana por encima de las rodillas, con mangas hasta los codos y abierto en la espalda. En los pies, unas sandalias bajas color suela con detalles de piedras de ámbar, regalo de mi padre de un viaje por Asia. Era un día de esos en los que se siente realmente el verano. Con el aire acondicionado del auto y algo de jazz de fondo, iba pensando en el encuentro de esta noche rumbo a la casa de Sara, que vivía a unos cuarenta minutos en las afueras de la ciudad, en una zona de barrios privados y condominios, con mucha naturaleza alrededor y reconocida por su tranquilidad y por estar poco poblada.


    En el chat de WhatsApp que habían armado durante el viaje a Israel, bautizado “Los esenios”, todos habían confirmado su presencia para esa noche. Incluso Paolo y Myriam, que venían de sus respectivas ciudades, y hasta Luchi, que estaba fuera del país, pasando una temporada familiar en México. Me parecía una forma linda de cerrar ese ciclo que había sido tan importante y movilizante para nosotros. Imaginé que tal vez Ginna quería hacer un festejo, como esas cenas de fin de año que se hacen en las empresas, donde toda la compañía celebra; después de todo, ella también había tenido sus años de vida corporativa cuando vivía en Roma antes de iniciar su camino espiritual.


    Mientras manejaba me imaginaba esas típicas fiestas a las que solía ir a esta altura del año, donde se festejan los objetivos cumplidos, se brinda por lo vivido y por lo que vendrá, se trazan objetivos para el próximo año y se genera la famosa “mística de los equipos de trabajo” y todo sucede así hasta el próximo año y la próxima fiesta. Había vivido muchas de esas en mi experiencia laboral, aunque también era cierto que terminaban siempre con gente borracha, con algún alto directivo bailando ridículamente o conversando muy de cerca con alguna compañera, y con otros deseando que nadie recuerde lo que hablaron (de más) durante la noche… Una frenada de golpe en el semáforo en rojo me hizo tomar conciencia de que mi mente indisciplinada había saltado de tema en tema distrayéndome absolutamente del presente; recordé cuando Ginna me decía que debía aprender a dominar los “pensamientos monos” que saltaban de rama en rama solo para confundirme o desenfocarme de lo esencial. Los pensamientos monos eran la base de la procrastinación que me agobiaba muy seguido últimamente.


    Finalmente llegué al destino que me marcaba el navegador del auto. El barrio donde vivía Sara era uno de esos lugares encantados donde todos soñamos vivir alguna vez en la vida. Me resultó muy pintoresco cómo el agua simulaba juntarse con el cielo en la laguna principal. El verde de la naturaleza y el aire húmedo y perfumado por las diferentes flores invadían las calles. Las personas que hacían las tareas de seguridad en el ingreso revisaban los autos y anunciaban las visitas a cada propiedad, dando así la bienvenida a ese microclima tan distinto que se sentía al recorrer la avenida central, llena de luces de colores que marcaban el descuento de tiempo para Navidad. A medida que recorría el lugar, notaba que el diseño de paisajismo y urbanismo resultaba un deleite para quienes veníamos de tanto cemento. Me preguntaba si acaso podría replantearme dejar mi amado barrio de Palermo para sumergirme entre ceibos y jacarandás. Con las ventanas del auto bajas, sentía el aire tibio de la noche de verano, húmedo y caluroso, rozar mi cara y recordarme, junto con el canto de los grillos y el sonido de los árboles meciéndose con la brisa que llegaba de la gran laguna central, que podía relajarme y disfrutar sin prisas del encanto de lo simple. Había perdido noción de lo que era estar en contacto con la tierra. Habitándola, sentí que respiraba diferente, el cielo se veía en su inmensidad, una quietud inexplicable, todo parecía seguir un ritmo silencioso pero prolijo, estaba conectando con el planeta, con el lenguaje sutil de lo vivo. Al concientizarlo, ya había cambiado por completo mi estado de ánimo acelerado de la ciudad, había pasado a un modo más relajado y acompasaba el ritmo del entorno, suave y sereno.


    Llegué hasta el número de lote indicado. Me encontré con una casa estilo francesa, elegante y sobria, con paredes blancas y techo gris oscuro que la hacía destacar del resto. La iluminación era tenue, discreta y de muy buen gusto. Los canteros llenos de flores y plantas silvestres de la entrada me recordaron a esos petit hotel que se pueden ver en la zona de la Recoleta de Buenos Aires, y que son típicos de algunos barrios parisinos.


    Cuando bajé del auto sentí la humedad del ambiente abrazándome sin piedad, estrenando el verano. La puerta principal estaba entreabierta, algo habitual en estos barrios donde las llaves parecería que no existieran. Entré despacio, un poco tímida. Me sorprendí con lo que me encontré en el interior de la casa: había realmente más gente de lo que esperaba, todos conversando bulliciosamente en el living. Una persona tocaba el piano de fondo, lo que le daba a la reunión un aire más de cocktail en una embajada que de encuentro de grupo espiritual, desafiando todos mis juicios sobre “qué es ser espiritual”. Caminé entre los invitados buscando alguna cara conocida para sentirme más contenida; las personas estaban vestidas de forma elegante pero casual, conversaban en grupos pequeños sosteniendo sus copas y compartiendo risas y bocadillos que los mozos hacían circular en las bandejas. Miré hacia la derecha y vi una puerta que daba a la cocina, me acerqué porque traía una botella de espumante rosado como muestra de agradecimiento hacia la anfitriona. Allí me encontré con Sara conversando con algunas mujeres que llevaban copas con vino blanco y unas bandejas con algunos dips y crakers para el salón principal.


    —Buenas noches —enfaticé, para resaltar mi presencia recién llegada, mientras extendía la botella hacia Sara.


    —¡Lala, hermosa, bienvenida! ¡Gracias! Dejala nomás por acá, que ahora la pongo a enfriar en la heladera. Servite lo que quieras, sentite como en tu casa. Los esenios están en la galería de atrás, atravesando el living hacia el jardín. Podés salir por acá mismo, si lo deseás.


    Caminé hacia donde me había señalado Sara, me encontré con un enorme jardín de fondo que se fundía en una laguna donde se reflejaba la luna brillante como una pintura renacentista. Noté que había, al menos, unas treinta personas en la sala del living, y otras tantas afuera. Miré de manera fugaz, pero no conocía a nadie. Una extraña sensación me hizo dudar, ¿por qué estaba toda esa gente ahí? Empecé a sentirme insegura ante tantos desconocidos, mis manos empezaron a transpirar, algo estaba sucediendo o, al menos, estaba por suceder, podía presentir que esa no iba a ser una noche como cualquiera del mes de diciembre. Llegué a la galería y, hacia la derecha, en unos sillones dispuestos en forma de living al final del terreno, reconocí las caras de mis amigos y decidí acercarme atravesando el jardín lentamente. A medida que me acercaba distinguí a Ginna con su sonrisa enmarcada por el rouge fucsia que usaba habitualmente; estaba vestida de color magenta con unos aros dorados colgantes cuyo tamaño me llamó la atención a lo lejos. Se veía radiante y luminosa, con más energía que otras veces.


    —¡Lala, estábamos esperándote! ¡Qué bueno que llegaste!


    Me acerqué al grupo saludando y rápidamente vi las caras sonrientes de Myriam, Paolo, Santiago y, al fondo, hablando por celular, a Luchi, vestida de blanco y con los rulos más revueltos que nunca. Todos se pararon a saludarme con un cariñoso abrazo, Santi me contuvo en sus brazos por unos instantes. Hacía varios meses que no nos veíamos en persona y ambos nos habíamos extrañado mucho, ya que desde la experiencia de Israel, pero sobre todo durante los días vividos juntos en Roma, habíamos construido una amistad profunda y sincera, que fue creciendo al regresar a Buenos Aires. Luchi, al verme llegar y saludar, se abalanzó sobre mí con toda la efusividad que podía contener entre sus brazos. Siempre acelerada y alborotada, lograba despabilar hasta al más sereno de los seres de este planeta.


    —¡Amiga, qué bueno que estés acá nuevamente! ¿Dónde está Toto?


    —Ay, sis, no lo traje, se quedó en el departamento con Diego, que me acompañó en esta vuelta a la Argentina. —Y su sonrisa pícara me dejó entrever que había muchas novedades para conversar—. Estamos juntos nuevamente, y esta vez realmente siento que estoy muy bien y feliz.


    Al escucharla sentí nuevamente que no sería una noche más. La abracé con fuerza, me hacía feliz volver a oír esas palabras. Sabía lo difícil que había sido para ella la decisión, en su momento, de volver a la Argentina con su pequeño hijo y aceptar la distancia física y emocional que se generaría con el padre, ya que Diego permanecería viviendo en México. Pero ella sabía que tenían una instancia pendiente de diálogo. Y escuchar que estaban dispuestos a retomar la relación me daba mucha satisfacción, porque había sido testigo de ese amor tantas veces… Y ahora que tenían un hijo que era un sol, merecían vivir esto juntos. Era una primera gran noticia, la noche estaba empezando a mostrar sus cartas. Pero cuando nos miramos de frente, Luchi bajó la mirada, y yo sentí un dolor en el estómago; me volvió a mirar con los ojos brillosos y en ese momento entendí lo que estaba sucediendo, otra puntada me volvió a estrujar el estómago.


    —Se van a México —le dije casi susurrando y con la voz entrecortada.


    —Sí, nos vamos a pasar fin de año, luego estaremos un tiempo más allá, todavía no decidimos cuánto.


    Me invadieron unas terribles ganas de llorar. No pude evitar una mueca de angustia, no me había preparado para ese momento, pese a que siempre anhelé que volvieran a estar juntos. Tragué saliva con dificultad, intentando ganar unos segundos frente a su mirada, también emocionada, cuando la voz de Ginna interrumpió el silencio. Luchi y yo seguimos mirándonos tomadas de la mano, como dos crías que están por ser separadas de por vida.


    —Lala, quiero presentarte a Enzo, el hermano de Santiago, que vino a visitarnos desde Madrid.


    Un par de ojos color acero se posaron sobre mí, esa mirada profunda como las aguas del océano me impactó. La camisa de lino blanca resaltaba más su estilo europeo. De fondo, la voz de Sara invitándonos a pasar al living de la casa para hacer los “anuncios”, me sobresaltó y me sacó del embelesamiento. De repente sentí la mano de Santi que me tomaba del hombro mientras caminábamos. Ginna se había adelantado e iba conversando con Paolo y Myriam; Luchi venía a mi lado interrogando a Enzo con mucho entusiasmo sobre su vida en España. Bebí de un sorbo el resto de la copa de vino. Santi, que traía la botella, me volvió a servir con un guiño de ojos. “Cuidado, que tenemos control de alcoholemia”, me dijo y sirvió también su copa.


    Una vez en el interior, en el living de la casa, con los asistentes reunidos y expectantes por lo que iba a suceder, nos fuimos acomodando alrededor de Ginna, que permanecía de pie a un lado, contemplando con una expresión muy serena cómo nos íbamos acoplando a medida que llegábamos a ese sector.


    —¿De qué se trata todo esto, Santi? —Ya estaba empezando a impacientarme.


    —Creo que hay novedades para comunicar y deben ser importantes, Ginna ha convocado a mucha gente de su entorno íntimo para esta reunión.


    Sentí cómo se me estrujaba nuevamente el estómago, estaba esperando algo tranquilo de cierre del año, una ocasión para celebrar y reencontrarnos, no estaban en mis planes grandes noticias ni cambios repentinos, como empezaba a sospechar. Ubicados todos en el salón, Ginna tomó la palabra. Primero nos agradeció profundamente a cada uno de nosotros por haber ido. “Sé que muchos han viajado, movilizado a sus familias y reorganizado sus agendas, y valoro muchísimo ese gesto, porque el tiempo y la presencia son, sin duda, nuestros bienes más valiosos”. Después hizo el anuncio que estábamos esperando:


    “Quiero compartir con ustedes que estoy por iniciar una nueva etapa de servicio fuera de la Argentina. Los Maestros me han indicado que debo pasar un tiempo, posiblemente en India, para formaciones y estudios, y luego seguiré en Roma según se vayan presentando las tareas. Se vienen tiempos intensos, que van a requerir un gran compromiso y entrega de nuestra parte”.


    En ese momento mi cara se desfiguró, nunca imaginé que algo así pudiera suceder. Estaba preparada para recibir el anuncio de una nueva convocatoria, una misión que había que cumplir en algún sitio lejano o tal vez un viaje que teníamos que realizar, pero la partida de Ginna a otro país me heló la sangre. Miré a mi alrededor y solo pude ver caras de comprensión y asentimiento. Busqué las miradas de Santi y Luchi; ambos estaban perdidos en sus pensamientos, con los ojos clavados en sus copas, cada uno asimilando la noticia a su manera. Me sorprendía ver cómo, ante algo tan inesperado, la gente no reaccionaba, al menos, preguntando cómo íbamos a seguir o cuándo se producirían esos cambios. Ginna continuó diciendo:


    —Como ya saben, aquí no somos solo un grupo de personas: somos una hermandad. Muchos ya se conocen, han viajado juntos, han compartido tareas y momentos. Es importante que este lazo se mantenga vivo. Confíen en quienes están aquí hoy; todos hemos atravesado pruebas y construido juntos este espacio de amor y cuidado. Aunque yo no esté físicamente en la Argentina, cada uno de ustedes tiene la autoridad espiritual para seguir su camino y acompañar a otros. Esta es una nueva etapa para todos, y merece ser recibida con gratitud y conciencia.


    Escuchaba a Ginna sin poder asimilar más información. Me sentía tan triste y confundida que mi mente se había nublado. Permanecí mirando el suelo, recordando aquellas sesiones previas al viaje a Israel: todas las conversaciones con Ginna, los días de Roma, la experiencia de Jerusalén… ¡Cómo había cambiado por completo mi vida desde ese momento! Y ahora todo parecía volar en mil pedazos con este anuncio repentino que solo me generaba angustia. Cuando Ginna terminó de hablar, el impulso me llevó a salir de la casa rápidamente y volver a la galería. Afuera estaban Luchi y Santi, también conmovidos. Me acerqué a ellos buscando algo de consuelo:


    —Lala, no seas tan dramática, hoy las distancias no existen con las tecnologías.


    Miré a Luchi con cara de asombro y furia. ¡No lo podía creer! Primero, el anuncio de la partida de Ginna que ya me dejaba huérfana; después, el de mi mejor amiga que se volvía a México. Parecía que la noche ya no podía ponerse peor. Empecé a sentirme frustrada y angustiada, tenía ganas de salir corriendo y volver a casa, mi lugar seguro, acostarme en la cama y hacerme un bollito, como cuando era una niña.


    —Chicas, yo también estaré un tiempo fuera. Acepté un trabajo en Roma para poder pasar más tiempo con Paolo, fortalecer nuestra relación y seguir el legado que él y Ginna iniciaron allí: un espacio para acompañar a quienes necesitan ayuda en su despertar espiritual. Creo que será una linda experiencia… Necesito abrirme a esa posibilidad —tiró Santi la noticia con una naturalidad espantosa.


    Los ojos se me llenaron de lágrimas. Ahora sí estaba todo terminado. Las dos personas más importantes en mi vida en ese momento se alejaban de mí, y quien era mi guía y mi maestra espiritual se iba directamente al otro lado del mundo a realizar tareas nuevas. Tuve una sensación tal que mis manos empezaron a transpirar, ¿y si volvía a ser la Lala que era antes de viajar a Israel? ¿Y si todo ese vacío volvía a mi vida nuevamente para acecharme por las noches de insomnio en el balcón de Palermo? No me creía capaz de poder superarlo esta vez. En ese momento sentí ganas de volver a fumar, hacía mucho tiempo que lo había dejado, justo en la época previa al viaje a Israel. Estaban empezando a aparecer viejos patrones conocidos.


    Sin decir nada, de manera sigilosa, mientras el resto seguía con sus confesiones, caminé hacia el fondo del parque de la casa que estaba lleno de árboles y plantas. Pasando el sector de la pileta, se veía a lo lejos un muelle de madera que descansaba sobre el lago central del barrio. La calma del lugar y el reflejo de la luna me convocaron de inmediato. Cuando llegué, me senté mirando el enorme espejo de agua, sereno y oscuro. Sentía una profunda angustia y frustración; tenía ganas de llorar y sentía la garganta apretada. Moví los pies para acomodarme en la madera y, al hacerlo, escuché un ruido de vidrio roto que me sobresaltó. Al mirar hacia abajo del muelle vi una copa rota y la bebida derramándose entre las maderas. Me asomé por la barranca. En silencio y en la oscuridad de la noche, sentado casi en el agua que parecía un manto de estrellas reflejadas, vi a Enzo, el hermano de Santiago.


    —No pasa nada, todavía me queda la botella entera —me dijo en un tono gracioso al ver mi cara de preocupación.


    —Perdón, no vi la copa, tampoco sabía que había alguien abajo, pero tengo la mía, te la puedo dejar —dije intentando usar un tono amable para disculparme.


    —Tranquila, me gusta esconderme en los muelles de noche y beber solo la última botella de espumante Deseado…


    Reímos los dos a la par, y por un instante me olvidé de todas las malas noticias que acababa de recibir desde que había llegado.


    —Lala, ¿no? Mi hermano me habló mucho de vos.


    —Sí, también escuché algunas historias tuyas —le contesté como para quedar bien y ser agradable, aunque no tenía mucha intención de generar una charla con nadie. Tenía que ocuparme de gestionar mi angustia y mi enojo acumulados en lo que iba del encuentro.


    Pero en ese momento sucedió eso que algunas personas llaman “resonancia límbica” o “campo cuántico”: se trata de dos personas que están emocionalmente conectadas (compartiendo la misma sensación de angustia y enojo) y vibran en igual sintonía, consciente o inconscientemente. Enzo y yo nos conocimos aquel día, con la luz de la luna de testigo. Pasamos el tiempo que duró la reunión en la casa de Sara, semiescondidos debajo de un muelle, con los pies metidos en el lago, hablando de viajes, aventuras y anécdotas de la infancia y bebiendo de la misma copa la última botella de espumante rosado. Mientras él hablaba, yo lo miraba a contraluz. Me resultaba atractiva la forma que tenía de gesticular, incluso el jueguito que hacía con sus manos mientras servía y me pasaba la copa que estábamos compartiendo. Cuando se reía, la luz tenue generaba un juego de sombras que le daba un aire sensual, tenía ojos azules rasgados, intensos, envueltos en una mirada triste pero serena. Su forma de hablar pausada me recordaba a Santiago y su tonada madrileña en algunas palabras me resultaba muy sexi. Me contó que había decidido venir un tiempo a la Argentina, sin motivos específicos, se había tomado unas vacaciones de su trabajo y “su vida” en Madrid. Allí se dedicó al marketing digital, luego decidió cambiar de rumbo y abrir su propia empresa. Inició una carrera profesional que, al parecer, había dado sus frutos en el mercado español. Hacía más de diez años que vivía en Europa. Noté que era mucho más simpático y desenvuelto que Santi, amaba contar historias y tenía una sonrisa muy contagiosa. A la vez, era muy caballero y respetuoso, sin embargo había algo sombrío y apesadumbrado en él que no podía terminar de entender, era muy gracioso y muy hermético.
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